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Maturana
Bogotá, Intermedio Editores, 1990

Francisco Maturana, director técnico 
de la Selección Colombia, ha sido 
cabeza del proceso que condujo al 
fútbol de nuestro pais a unos triunfos 
anhelados por muchos años y respon­
sable de un fenómeno que ha llegado 
mucho más allá de lo puramente 
deportivo. En algo más de tres años, 
sus equipos conquistaron la clasifica­
ción al Mundial de Italia 90 y la Copa 
Libertadores de América, jugaron la 
Copa Intercontinental de Clubes y 
obtuvieron un tercer lugar en la Copa 
América de 1987.

Frente a estas ejecutorias se encuen­
tra la que nos ofrece el libro escrito 
por el periodista deportivo José Clo-

patofsky a partir de una larga entre­
vista con Maturana. El texto, publica­
do por Intermedio Editores se ha con­
vertido en el Best Seller del momento. 
La charla con Maturana transcrita al 
papel ha sido un rotundo éxito comer­
cial. “ El libro de las revelaciones’’, 
como se le ha promocionado, ha cala­
do en el público lector porque cuenta, 
en un estilo fácil, lo que el hincha 
quiere saber de las concentraciones, 
de los problemas internos, de las vi­
vencias directas en los triunfos y en 
los fracasos. Llega, además, en el pre­
ciso instante en que el fútbol y la 
Selección son una preocupación de 
moda. “ ¿Yaleyó Maturana?” , es una 
pregunta repetida. Y, por si faltara 
algo para asegurar su venta, tiene un 
precio y una publicidad que aseguran

la ganancia de todos: editorial, prota­
gonista, autor.

“ La única biografía autorizada” , es el 
relato con base en lo sucedido desde 
que el protagonista tomó las riendas 
de la Selección Nacional en la catego­
ría de mayores. El eje es siempre el 
proceso que alli se inició y que culmi­
na con los preparativos para el Mun­
dial de Italia, objetivo alcanzado des­
pués de veintiocho años de frustracio­
nes. Paralelamente, se relata lo con­
seguido con el Atlético Nacional que, 
por sus características, se puede con­
siderar como parte del proceso, pues 
este equipo está conformado por 
puros colombianos, tiene el mismo 
cuerpo técnico, es la base de la Selec­
ción y sirvió de plataforma de lanza-
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m iento a la p ropuesta  del en trenador 
colom biano. A ese  rela to  básico se le 
ag rega su historia personal y futbolís­
tica, y reflexiones sobre d istin tos tópi­
cos, aunque siem pre desd e  la p e rs­
pectiva de su propia experiencia con 
el Nacional y con la Selección. Allí se 
aborda el papel de los m edios, el pro­
b lem a del narcotráfico, la relación 
en tre  política y fútbol, y algunos p lan­
team ientos sobre el fútbol colom bia­
no, los jugadores, la táctica, el s is te­
m a que dejan  ver las razones del éxito 
al com penetrar las com plejidades del 
fútbol m oderno con las v irtudes inna­
ta s  de los futbolistas criollos y con una 
p ropuesta  de traba jo  enraizada en una 
form a de asum ir la vida.

El libro, como ta l, deja una sensación 
contradictoria. El com prom iso de p re ­
sen tar un personaje de es ta  d im en­
sión “ en ca lien te” se presuponía b as­
tan te  difícil. Al tiem po que se “ d es ta ­
p a b a ” su im agen y se le m ostraba su 
cara hum ana, cotidiana, había que 
reafirm ar su capacidad sim bólica 
como figura pública. H abía que cons­
tru ir  un perfil, una sem blanza, un 
re tra to  que conjugara estos dos facto­
res, que acercara la figura m ítica de 
M atu rana a la gen te , pero sin conver­
tirlo en “ un sim ple d irector técn ico” . 
No se p retende con esto  proponer que 
se hiciera su apología, un inacabable 
y cansón recorrido de elogios. Al con­
trario , se hab la de que era  necesario  
reproducir en el cam po hum ano y de 
referencias a tem as com plicados pero 
de in terés nacional el análisis profun­
do, cuidadoso y el relato  certero  que 
se logró en el aspecto  netam ente 
futbolístico.

En lugar de lo m encionado, el libro 
cae en un profundo desnivel. Es d e ta ­
llado, ágil, acertado en  aquello que le 
ha traído éxito: la biografía futbolísti­
ca de M aturana y la reproducción 
m inuciosa de toda la cam paña, con 
énfasis especiales en las elim inatorias 
y en  las dos g randes faenas del Nacio­
nal, la Copa L ibertadores y la Copa 
In tercontinental. No obstan te , en 
e s tas  partes p resen ta  problem as de 
form a. Hay descuidos notorios en la 
redacción. Se supone que quien escri­
be es M aturana y en no pocas ocasio­
nes aparece un narrado r externo que 
en te rcera  persona cuenta qué está 
sucediendo. Igualm ente , el orden del 
relato  es a veces im preciso y se cae en 
repeticiones innecesarias y en saltos a 
través del tiem po que desconciertan 
incluso a los fieles seguidores del pro­

ceso. A dem ás, tiene  olvidos im perdo­
nables y referenc ias a destiem po re s ­
pecto de hechos que, como el asesin a­
to de Luis Carlos G alán, sacudieron al 
país y le determ inaron  nuevos rum bos 
a las violencias que lo atrav iesan . El 
hecho es m encionado cuando se hace 
referencia al partido  en tre  Colombia y 
Paraguay el 18 de sep tiem bre , igno­
rando  que ese lam entab le suceso 
ocurrió el 18 de agosto, dos días an tes 
del p rim er partido  contra Ecuador, lo 
que casi obliga a su  suspensión.

Sin em bargo, su m ayor debilidad se 
p resen ta  en los o tros te rrenos . Allí no 
sólo se rep iten  los prob lem as señala­
dos sino que abu n d a  una superficiali­
dad  cuestionable y peligrosa. Es sab i­
do que en Colom bia son pocos los 
deportistas con form ación política y 
con alguna preocupación por tem as 
d istin tos a los de su profesión. No se 
pre tende , por tan to , que M aturana 
necesite especializarse en es tas  cues­
tiones para re ferirse  a ellas. Pero el 
descuido en el tra tam ien to  de tem as 
canden tes como el del narcotráfico 
apenas sirvieron para  el escándalo y 
p ara  que se recordara que “ P acho” 
conoce y habla b ien  de Pablo Escobar. 
La es tra teg ia  de Clopatofsky, com par­
tida por M atu rana, fue abordar los 
tem as de frente y con esas  frases b re ­
ves, categóricas, tan  exitosas cuando 
habla de fútbol. El M aturana sensato  
y acertado en sus palab ras term ina 
diciendo tam añas barbaridades, 
m ien tras su interlocutor, en aras del 
sensacionalísm o, es incapaz de darle 
el lugar adecuado a sus opiniones.

No se tra ta  de qu ita r de boca de M atu­
rana  todo lo que a ten te  contra su 
sensatez  y su im agen. Tam poco, de 
indicar que debe lim itarse a hab lar de 
fútbol y de sus experiencias persona­
les. Se propone, en cam bio, que en 
consideración de la proyección que 
tienen  todas sus opiniones y com por­
tam ien tos, no puede g as ta r  su figura 
con com entarios hechos a la carrera , 
con frases co rtan tes , sim plistas, fuera 
de contexto. En un m om ento como el 
que pasó Colombia en el prim er 
sem estre  de 1990 lo m enos que se le 
podía ped ir a M aturana era  su habi­
tual m esura sobre tem as com plejos y 
canden tes, p lan team ientos que lleva­
ran  a reflexionar sobre ta les  cuestio­
nes, p regun tas para en tenderlos 
m ejor y abordarlos adecuadam ente , y 
p ropuestas para trab a jar en la bús­
queda de soluciones, así fueran ex­
trac tadas sin m ayor trabajo  de la pro­

pia experiencia del proceso. Lo que se 
tuvo fue una serie  de m ateria les que 
lograron satisfacer las ansias sensa- 
cionalistas de la p ren sa  internacional, 
a la cual trascend ieron  para  opacar 
una labor cuyo significado es muy 
otro.

No es solam ente la referencia a Pablo 
Escobar. Es tam bién  la falta de análi­
sis de los problem as que ha afrontado 
el fútbol profesional. Todo se reduce a 
acusar a los d irigen tes de m iedosos al 
decid ir su spender el to rneo , y a seña­
lar ind irectam ente a los árb itros, los 
que posib lem ente tienen  parte  de la 
responsabilidad , pero tam bién  han 
puesto  un m uerto . Así m ism o, con­
ceptos ta les como “ las m ujeres finas 
como ca rro s"  desd ibu jan  y opacan un 
m ensaje im portan te sobre la form a en 
que se asum en las concentraciones y 
la relación con los jugadores. Sin olvi­
dar, tam poco, la superflua página 
sobre los líderes políticos y sobre la 
relación en tre  política y fútbol. Son 
todos descuidos im perdonables en un 
personaje que en o tros apartes 
dem uestra  que es consciente de que 
su papel trasc iende el fútbol y se 
en trom ete en el sen tir y el pensar de 
un pueblo. Posib lem ente, M aturana 
intuye esta  d im ensión y sabe que tie ­
ne que p rep ara rse . En sus en trev istas 
hay continuas referencias a la idiosin­
crasia  del pueblo colom biano, que 
m uestran  indicios de sus cuestiona- 
m ientos personales an te estos tem as. 
Pero de todo ello no queda nada en el 
libro.

En tal dirección se encuen tra  la crítica 
central al libro. En su afán publicita­
rio y de convertirse en Best Seller se 
p liega por com pleto a ta les  m andatos. 
La necesidad de publicar ráp idam ente 
el libro subord ina por com pleto el 
objetivo de en treg ar una biografía de 
M aturana en su d im ensión de hom bre 
público y no sólo de técnico sensato  y 
exitoso. M aturana, al igual que los 
dem ás libros publicados an tes del 
M undial, como los de H em án  Peláez 
y Fabio Rincón, y con la única excep­
ción del de Fabio Poveda M árquez, 
(Dioses de carne y hueso, Barranqui- 
11a, Claveria, 1990), se  dejaron llevar 
por el afán de lucro inm ediato a costa 
de la calidad. ¿Q ué parte  de la res­
ponsabilidad le cabe al m ism o M atu­
rana y qué tan ta  a Clopatofsky?

Andrés Davila L. Politòlogo, investigador 
del Instituto de Estudios Politicos y Rela­
ciones Internacionales.
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